
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Crisis es de sobreproducción de capitales 
 
La crisis actual es una crisis clásica del capitalismo: una crisis relativa de sobreproducción de capitales. ¿Pero 
cómo es posible que haya una crisis precisamente de “sobreproducción”? El misterio se descubre cuando se ve que, 
en el capitalismo, el objetivo inmediato de toda actividad económica es la obtención de la ganancia. El 
proceso productivo en sí, la satisfacción de las necesidades humanas son sólo una parte accesoria, una 
necesidad colateral para el capitalismo en su carrera suicida hacia la maximización de la ganancia (ganancia 
producida exclusivamente por la clase obrera, dicho sea de paso). 
 

Es por esto que el capitalismo necesita una y otra vez despegarse de la realidad productiva e intentar elevarse por 
medio de la especulación, la Borsa, el crédito bancario (crédito que se presta invariablemente en todos los países al 
descubierto), para pinchar una y otra vez… Pero esta es la consecuencia, no la causa que es la subordinación de 
la producción a la lógica de la ganancia, el hecho de que se producen valores de cambio y no valores de 
uso. No es que se produzcan demasiadas cosas para el consumo sino que el conjunto de capitales no pueden sacar 
beneficio de ellas, que la satisfacción de las necesidades humanas de cualquier índole está supeditada a que alguien 
pueda enriquecerse “satisfaciéndolas”. 
 

El problema actual es que la cantidad de capital acumulado en libros, acciones, títulos inmobiliarios es tal que no se 
puede revalorizar y entonces la base misma de su sociedad pierde el sentido. Se tiene que destruir todo el capital 
sobrante para… poder volver a lanzar un proceso de acumulación para llegar al mismo punto.  
 

Resultado: en el capitalismo, siempre pagamos la clase obrera, los trabajadores asalariados. 
 

Su solución: reducción de salario, prolongación de jornada y ... ¡despidos!!!!  
 
Para intentar superar su crisis de sobreproducción relativa de capital (insistimos en que no es que la humanidad no 
pueda consumir todo lo que se produce sino que el problema es que los capitalistas - y el capitalismo en general - 
no pueden obtener ganancia con ello) la Patronal sólo conoce una solución: dejar caer los negocios que no le 
sean rentables, despedir a la masa de trabajadores empleados en ellos e incrementar drásticamente los ritmos de 
trabajo de los que siguen ocupados a la vez que se congelan y reducen los salarios de todos. 
 

Independientemente de cómo nos lo vendan, el problema lo generan ellos y tenemos que pagarlo nosotros. Venimos 
viéndolo y viviéndolo en los innumerables EREs planteados y ejecutados inpunemente, sin ningún tipo de resistencia 
real, organizada y consecuente. 
 

Los perros de presa de la burguesía: sindicatos subvencionados y Estado 
 
Nadie puede morder la mano que le da de comer. Las organizaciones sindicales de mayor envergadura dependen 
hasta tal punto de las subvenciones del Estado y de las empresas que en realidad sólo sirven a los intereses de 
quien les paga. Su función es la de evitar que los trabajadores se organicen para llevar a cabo una lucha seria y 
contundente (no sólo CCOO y UGT, sino todas las organizaciones que tomen subvenciones, locales, etc. de la 
Patronal o del Estado).  
 

Lo dramático de la situación es que los trabajadores estamos completamente sin organización y, peor, pensándonos 
que tenemos una organización que en la práctica defiende los intereses de la Patronal. 
 

Los métodos son variados: desde la represión directa de los trabajadores, su denuncia delante de la empresa y 
expulsión del sindicato a otros más sibilinos que se compendian en aparentar que se lucha mientras nos venden por 
detrás. El remedio es simple. Tienen que aparentar que defienden los intereses de los trabajadores para evitar que 
tomemos la iniciativa, la organización y la lucha por nuestra cuenta. En esta linea, CCOO ha cambiado su secretaría 
general poniendo al experto vendeobreros "Toxo", con un amplio curriculum en cierres de empresas y despidos 
durante la reconversión industrial de los años 80.  
 

El Estado y todo el engranaje parlamentario tampoco sirven ni pueden servir para otra cosa. Los partidos 
parlamentarios están endeudados hasta las orejas con los bancos. El Estado está atado al servicio de los intereses 
de la Patronal a través de su identificación con la Bolsa (declaración explícita de defensa de la ganancia) y del 
entramado de tráfico de prebendas, influencias y corrupción.  
 
 
 
 
 

L’Espurna Solidària 

La Chispa Solidaria 
Suplemento aperiódico de “Emancipación Obrera” 

nº 3 – MARZO 2009 

SOLIDARITAT I UNITAT DELS TREBALLADORSSOLIDARITAT I UNITAT DELS TREBALLADORSSOLIDARITAT I UNITAT DELS TREBALLADORSSOLIDARITAT I UNITAT DELS TREBALLADORS    
sindicatsutbcn@gmail.com - sindicatosut@gmail.com - www.nodo50.org/sindicatosut 



Un ejemplo: Pirelli 
 
Conocido es el caso de Pirelli. La empresa planteó un ERE de 257 trabajadores en su planta de Manresa. No se 
organizó ninguna oposición. El día 28 de enero, la empresa puso una decena de matones uniformados en la puerta 
del centro de trabajo que pedían el DNI a todos los trabajadores e impidieron la entrada a los que estaban en una 
lista. Estos se tenían que considerar despedidos. 
 

Todo son lamentos e indignación "por las malas formas de la empresa" pero nadie afronta el fondo real de la 
cuestión. Lo que no puede ser es que se despidan 257 trabajadores en la puerta de la empresa y el resto sigan 
trabajando. Lo que no puede ser es que se planteen tropecientos EREs y las luchas (si se pueden llamar así) se 
queden encerradas en cada una de las empresas.  
 

La única forma de afrontar estas situaciones es que cuando se anuncie un ERE los trabajadores planteemos 
inmediatamente una huelga indefinida sin servicios mínimos exigiendo su retirada total. Y, compañeros, que estas 
luchas se planteen simultaneamente en todas las empresas en situaciones similares. 
 

¡Pero no se acaba aquí! Después de comprobar que no habría oposición alguna, la empresa anuncia el cierre de la 
planta, echando a 600 trabajadores más. Este es el precio que se paga por dejar que despidan a un tercio de la 
plantilla: luego vienen los demás. Cuando no defendemos a nuestros compañeros castramos hasta la posibilidad de 
defendernos a nosotros mismos. Simplemente no nos lo podemos permitir. 
 

Nuestro planteamiento: organización y lucha clasista independiente   
 
La crisis la genera el capitalismo. Si, para que siga vivo, millones de 
trabajadores tenemos que ir al paro y reventar en jornadas extenuantes, que 
se quiten de en medio y reviente el capitalismo.  
 

Mientras sometamos nuestros intereses a los de la empresa en concreto y la 
Patronal en general estamos condenados a sufrir la sangría que sólo acaba de 
empezar. No se trata de "negociar" a la baja los EREs y/o mitigarlos a cambio 
de aceptar peores condiciones de trabajo. En vez de intentar capear el 
temporal (la trampa es que esto no es ni siquiera posible) aceptando mil 
sacrificios, se trata de exigir las mejoras que hace tiempo que nos hemos 
ganado: reducción de jornada y aumento del poder adquisitivo para 
todos, a costa de su ganancia que no sólo es fruto de nuestro trabajo sino que 
es la fuente de todos los problemas actuales. 
 

Los trabajadores lo hacemos todo, nosotros lo levantamos y nosotros lo 
podemos cambiar. Los despidos y las reducciones de salario sólo suceden porque nosotros no nos oponemos a ello. 
Hay que tomar el toro por los cuernos, son nuestras vidas y no podemos dejarlas en manos de vendeobreros 
profesionales. 
 

Hay que recoger las necesidades de los sectores más desfavorecidos de la clase obrera. Hay que mojarse para que 
los eventuales y los subcontratados pasen a fijos en la empresa principal con los mismos derechos y condiciones. 
 

Mientras les ha ido bien se han quedado con el fruto de nuestro trabajo acumulando ingentes masas de beneficios, 
ahora que les va mal quieren que paguemos nosotros. La opción de los trabajadores tiene que ser tajante: ¡defensa 
del puesto de trabajo! Si ahora hay menos trabajo, lo que toca es reducir la jornada sin reducir el salario. 
 

Reivindicaciones y medios de lucha clasistas 
 
La huelga es el principal instrumento de presión de la clase obrera tanto para oponerse al empeoramiento como 
para conseguir mejoras en el capitalismo. Podemos constatar que durante la huelga se hace efectiva la abolición de 
la competencia entre los trabajadores asalariados y que reina el compañerismo. 
 

Un movimiento clasista debe luchar por propagar y expandir la huelga a todas las empresas y a todos los sectores, y 
en el futuro, a todos los países, no encerrándose en los muros del centro de trabajo ni del sector. 
 

Las huelgas que se sometan a la legislación vigente en cada momento y en cada país ya nacen castradas, e 
impotentes para defender de un modo efectivo los intereses de los trabajadores. Los servicios mínimos son el 
esquirolaje legalizado, quien lo acepta está ahogando la huelga. 
 

El movimiento sindical clasista no puede existir sin abrazar y practicar la ACCIÓN DIRECTA. Es decir, debe oponerse 
a todo tipo de arbitrajes, o de comisiones paritarias con o sin un arbitro, en las relaciones de fuerza entre el capital 
y el trabajo asalariado, entre el sindicato de clase y la patronal, ya sean agentes directos del gobierno burgués o los 
llamados "hombres buenos", porque las comisiones paritarias y árbitros sólo tienen por objetivo maniatar a los 
trabajadores, haciéndoles creer que las instituciones burguesas están por encima de los intereses de las clases. 
 

Los trabajadores, para convocar o desconvocar una huelga, deben proponer, defender y cuando sea posible imponer 
las votaciones a mano alzada. Con este método, todos los trabajadores se ven las caras. Todos saben lo que 
propone cada uno. De este modo se hace presión sobre los indecisos a la hora de convocar o desconvocar la huelga. 
Se conoce a los esquiroles desde el primer día. Cada uno y el movimiento organizado puede saber con quien puede 
contar y con quien no. 
 

El tipo de propaganda, la petición de solidaridad de los núcleos de proletarios en huelga debe estar enfocada y 
dirigida no a los ciudadanos en general, sino a los demás obreros; no al pueblo en general, sino a la clase obrera. 
Haciendo los llamamientos de solidaridad como clase al resto de la propia clase.  
 

Contacta con SOLIDARIDAD para 

organizar el Sindicato de Clase 
 

Barcelona:  
 

Telf. 657842589 
3r lunes del mes de 18-22h  
en Can Felipa (C/Pallars 277) 
 

Madrid:  
 

Telf.914200311 
Pl/ Matute nº10 2º D - 28012 

 

¡NO TE RESIGNES! 

¡ORGANIZATE, ASUME TAREAS! 



Para llevar adelante las luchas que se nos presentan y presentarán, necesitamos el SINDICATO DE CLASE, no 
subvencionado ni por el patrón ni por el Estado. Necesitamos retomar los métodos de lucha clasista y unificar las 
luchas por una tabla reivindicativa única que incluya las necesidades de los sectores más desfavorecidos de la clase 
obrera: los que cobran más tienen que mojarse en sus luchas por los que cobran menos, los fijos por los eventuales 
y los subcontratados, etc. solo así se puede forjar una verdadera solidaridad y unidad de los trabajadores, una lucha 
de toda la clase que vaya mas allá de intereses contingentes y resultados volátiles. 
 

 

El Derecho a la Pereza – Paul Lafargue (1883) 
 
En este número de “La Chispa” seguimos publicando el Derecho a la Pereza de Paul Lafargue.  

 
 

2. Bendiciones del trabajo (continuación) 
 
 

Y, sin embargo, los filósofos y economistas burgueses, desde el penosamente confuso Augusto Compte hasta el 
ridículamente claro Leroy-Beaulieu, los literatos burgueses, desde el charlatanescamente romántico Víctor Hugo 
hasta el ingenuamente grotesco Paul de Kock, todos han entonado cánticos nauseabundos en honor del dios 
Progreso, el hijo primogénito del trabajo. 
 

Escuchándolos, creeríase que la felicidad empezaría a reinar en la tierra, que ya se sintiese su llegada. 
 

Ellos han ido a los siglos pasados a revolver el polvo y las miserias feudales para hacer resplandecer más vívido el 
sol del presente. ¡Cómo nos han hastiado esos satisfechos, recién salidos de la servidumbre de los grandes señores 
y convertidos hoy en siervos de la pluma de la burguesía, abundantemente estipendiados; cómo nos han hastiado 
con el típico agricultor del retórico la Bruyère! 
 

Pues bien: nosotros vamos a mostrarles a esos señores el brillante cuadro de los goces proletarios en el año 1840 
del progreso capitalista; cuadro pintado por uno de los suyos, por el doctor Villermé, miembro del Instituto, el 
mismo que en 1848 formó parte de esa Sociedad de sabios, en la cual figuraban Thiers, Coussin, Passy, Blanqui el 
académico, y que propagó en las masas obreras las pamplinas de la economía y de la moral burguesas. 
 

Se refiere ala Alsacia manufacturera, a la Alsacia de los Kestner y de los Dollfus, de esas flores de la filantropía y del 
republicanismo industriales. 
 

Pero antes que el doctor Villermé nos presente el cuadro de las miserias proletarias, oigamos a un manufacturero 
alsaciano, a M. Th. Mieg, de la casa Dollfus, Mieg y compañía, el cual nos describe la situación del artesano de la 
antigua industria: 
 

"En Mulhouse, cincuenta años atrás, en 1813, cuando empezaba a nacer la moderna industria mecánica, los obreros 
eran todos hijos del país, habitaban las ciudades y los pueblos circunvecinos y poseían casi todos una casa y muchas 
veces un pequeño campo". 
 

Era ésta la edad de oro del trabajador. Pero la industria alsaciana todavía no había inundado el mundo con sus 
géneros de algodón, ni hecho millonarios a sus Dollfus y Koechlin. Cuando, veinticinco años después, el doctor 
Vilermé visitó Alsacia, el moderno minotauro, la fábrica capitalista, había ya conquistado el país, en su furia de 
trabajo humano, había arrancado los obreros de sus hogares para estrujarlos mejor y exprimirles el trabajo que 
contenían. Los obreros acudían por millares al silbido de las máquinas. 
 

"Un gran número –dice Villermé- cinco mil sobre diecisiete mil, estaban 
obligados, por lo caro de los alquileres, a habitar en los villorrios 
cercanos. Algunos vivían dos leguas y hasta dos leguas y cuarto de la 
fábrica donde trabajaban. 
 

En Mulhouse y en Dornach, el trabajo empezaba a las cinco de la 
mañana y concluía a las cinco de la tarde, lo mismo en verano que en 
invierno… Es necesario verlos llegar todas las mañanas a la ciudad y a 
partir todas las noches. Hay entre ellos una multitud de mujeres pálidas, 
descarnadas, que caminan descalzas entre el barro y que, a falta de 
paraguas cuando llueve o nieva, llevan el delantal echado sobre la 
cabeza para preservarse la cara y el cuello; y un número aun más 
considerable de niños, no menos sucios y macilentos, con la ropa 
engrasada por el aceite de las máquinas que les cae encima durante el 
trabajo. 
 

Estos niños, mejor preservados de la lluvia por la impermeabilidad de sus 
vestidos, ni siquiera tienen, como las mujeres, una canasta al brazo 
donde llevar las provisiones del día; llevan en la mano, debajo del saco o 
como pueden, el pedazo de pan que debe sustentarles hasta que vuelvan 
a entrar a sus casas. 

- Salario mínimo de 1500€ netos para todos y subidas lineales de al menos 300€ al mes. 
- Salario integral para los desocupados (mínimo 1500€). 
-  Reducción de jornada a 30 horas sin reducción de salario. 
- Jubilación a los 55 años con el 100% del salario. 
- Eventuales y subcontratados a fijos de plantilla en la empresa principal. 
- Ningún despido, ninguna reducción de sueldo. 
- Cancelación de las hipotecas para todos los trabajadores asalariados. 
- Ninguna expulsión de ningún trabajador inmigrante. 

 



Así, a la fatiga de una jornada desmesuradamente larga, que no baja de quince horas, estos desgraciados tienen 
que agregar la de las idas y venidas, tan penosas y tan frecuentes. El resultado es que llegan por la noche a sus 
casas, agobiados por la necesidad de dormir, y que al día siguiente, sin estar completamente reposados, tienen que 
levantarse para encontrarse puntualmente en la fábrica a la hora de la apertura." 
 
Con respecto a los barrios en que deben amontonarse los que viven en la ciudad, dice: 
 

"Yo he visto en Mulhouse, en Dornach y en las casas 
circunvecinas aquellos miserables albergues donde 
dormían las familias, cada una en un ángulo sobre la 
paja tirada por el suelo y separadas por dos tablas 
solamente… 
La miseria en que viven los obreros de la industria 
algodonera en el departamento del Alto Rhin es tal, 
que mientras en las familias de los fabricantes, 
negociantes, directores de talleres, etc., la mitad de 
los niños llega a los veintiún años, esta misma mitad 
deja de existir antes de cumplir el segundo año en las 
familias de los tejedores y de los obreros de las 
hiladoras de algodón…" 
 

Hablando del trabajo de las fábricas agrega: 
 

"Aquello no es un trabajo, una tarea; es una tortura 
que se impone a niños de seis a ocho años… Este largo 
suplicio de todos los días es principalmente lo que 
enerva a los obreros de las hiladoras de algodón." 
 

Y a propósito de la duración del trabajo, hacía notar 
Villermé que los forzados de los establecimientos 
penales no trabajaban más de diez horas; los esclavos 
de las Antillas, nueve,  por término medio; mientras en 
Francia, en la nación que había hecho la revolución en 
1789 y proclamado los pomposos Derechos del 
hombre, había "fábricas" donde la jornada era de 
dieciséis horas, en las cuales no se concedía a los 
obreros más que una hora y media de pausa para las 
comidas. 
 

¡Oh, miserables abortos de los principios 
revolucionarios de la burguesía! ¡Oh, lúgubres 
presentes de su dios Progreso! Los filántropos llaman 
bienhechores de la Humanidad a los que, para 
enriquecerse sin trabajar, dan trabajo a los pobres. 
Más valdría sembrar la peste o envenenar las aguas 
que erigir una fábrica en medio de una población rural. 

 

Introducid el trabajo fabril, y adiós alegrías, salud, libertad; adiós todo lo que hace bella la vida y digna de ser 
vivida. 
 

Y los economistas no se cansan de repetir a los obreros: "¡Trabajad, 
trabajad para aumentar la fortuna social!" Es, sin embargo, un economista 
Destut de Tracy, quien les contesta: 
 

"Las naciones pobres son aquellas en que el pueblo vive con comodidad; las 
naciones ricas son aquellas en que, por lo regular, vive en la estrechez." 
 

Y su discípulo Cherbuliez añade: 
 

"Los trabajadores al cooperar a la acumulación de capitales productivos, 
contribuyen por sí mismos al acontecimiento que, tarde o temprano, deberá 
privarlos de una parte de sus salarios." 
 

Pero los economistas, aturdidos e idiotizados por sus mismos aullidos, responden: "Trabajad, trabajad sin descanso 
para crear vuestro propio bienestar." Y en nombre de la mansedumbre cristiana, un cura anglicano, el reverendo 
Towsend, salmodia: "Trabajad, trabajad noche y día; trabajando, vosotros aumentáis vuestra miseria, y vuestra 
miseria nos ahorra de tener que imponeros el trabajo por la fuerza de las leyes. La imposición legal del trabajo es 
demasiado penosa, exige demasiada violencia y hace demasiado ruido; el hambre, por el contrario, es no solamente 
una presión pacífica, silenciosa, incesante, sino que, siendo el móvil más natural del trabajo y de la industria, 
provoca también los esfuerzos más potentes." 
 

Trabajad, trabajad, proletarios, para aumentar la fortuna social y vuestras miserias individuales; trabajad, trabajad 
para que, haciéndoos cada vez más pobres, tengáis más razón de trabajar y de ser miserables. Tal es la ley 
inexorable de la producción capitalista. 
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ASAMBLEA ABIERTA DE 

TRABAJADORES 
 
Acude para discutir de la crisis y 
de las alternativas de organización 
y lucha que se nos presentan 
 

Barcelona: 
 

Sábado, 21 de marzo a las 17h 
C/Pallars 277 <M> Poblenou 


